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RESUMEN

El presente artículo analiza la desigualdad en el 
acceso a los servicios básicos de agua potable, 
drenaje y electricidad en las colonias de Culiacán 
Rosales, Sinaloa, a través del marco conceptual 
del segundo elemento del concepto de vivienda 
adecuada de onu-Hábitat. Utilizando un enfoque 
cuantitativo y herramientas de análisis espacial 
como qgis, se identificaron colonias con caren-
cias significativas en estos servicios esenciales, 
y se destaca la relación entre la falta de infraes-
tructura básica y las condiciones de vulnerabili-
dad social. Los resultados, presentados mediante 
tablas y mapas temáticos, revelan disparidades 
notables que afectan principalmente a asenta-
mientos irregulares, lo cual refleja patrones de 
segregación urbana y exclusión. Este estudio 
subraya la necesidad de políticas públicas inte-
grales que prioricen la equidad en la provisión 
de servicios básicos, como un paso fundamental 
hacia la garantía del derecho a una vivienda ade-
cuada y la reducción de las desigualdades estruc-
turales en el ámbito urbano.

Palabras clave: desigualdad social, servicios 
básicos, vivienda, vivienda adecuada

ABSTRACT

This article examines inequality in access to ba-
sic services such as potable water, sanitation, and 
electricity in the neighborhoods of Culiacan Ro-
sales, Sinaloa, through the conceptual framework 
of the second element of the adequate housing 
concept by un-Hábitat. Using a quantitative ap-
proach and spatial analysis tools like qgis, neigh-
borhoods with significant deficiencies in these 
essential services were identified, highlighting 
the relationship between the lack of basic infra-
structure and conditions of social vulnerability. 
The results, presented through tables and the-
matic maps, reveal notable disparities primarily 
affecting informal settlements, reflecting pat-
terns of urban segregation and exclusion. This 
study underscores the need for comprehensive 
public policies that prioritize equity in the pro-
vision of basic services as a fundamental step to-
ward ensuring the right to adequate housing and 
reducing structural inequalities in urban areas.

Keywords: social inequality, basic services, 
housing, adequate housing

Objetivo: Analizar desigualdades en servicios 
básicos en Culiacán Rosales, desde el concepto 
de vivienda adecuada.
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INTRODUCCIÓN

En este artículo de investigación se evalúa la des-
igualdad en el acceso a servicios básicos como 
agua potable, drenaje sanitario y electricidad, lo 
que representa una problemática estructural que 
perpetúa condiciones de vulnerabilidad social y 
segregación urbana en diversas ciudades de Mé-
xico. En Culiacán Rosales, Sinaloa, esta situación 
se manifiesta con particular intensidad en asenta-
mientos irregulares y colonias marginadas, don-
de la ausencia de infraestructura básica limita 
el ejercicio del derecho humano a una vivienda 
adecuada, como lo establecen onu-Hábitat  y la 
Comisión Nacional de Vivienda (conavi). Este 
artículo se centra en analizar dichas desigualda-
des a través del segundo elemento del concepto 
de vivienda adecuada, utilizando herramientas 
de análisis espacial para mapear las zonas más 
afectadas y cuantificar las carencias de servicios 
esenciales. Los resultados permiten evidenciar la 
magnitud del rezago en infraestructura, y plan-
tean la necesidad urgente de políticas públicas 
integrales que garanticen un acceso equitativo a 
los servicios básicos, promoviendo así un desa-
rrollo urbano sostenible e inclusivo.

La desigualdad se manifiesta como una pro-
blemática estructural que trasciende contextos 
históricos y geográficos, y afecta principalmen-
te a las poblaciones más vulnerables, al negarles 
acceso equitativo a recursos, derechos y opor-
tunidades esenciales. Según Marshall (1950), la 
evolución de los derechos de ciudadanía —civi-
les, políticos y sociales— debería garantizar una 
sociedad más igualitaria; sin embargo, estos de-
rechos han sido distribuidos de manera desigual 
debido a las dinámicas de clase inherentes al 
capitalismo. Este sistema perpetúa las desigual-
dades al privilegiar a ciertos grupos sobre otros, 
lo que contradice el ideal de igualdad implícito 
en la noción de ciudadanía. 

Por su parte, Enrique Dussel (1998) argumenta 
que la modernidad misma, como proyecto histó-
rico, se ha sostenido sobre procesos de exclusión 
y subordinación de las periferias, lo que refuerza 
estructuras desiguales a escala mundial. En este 
sentido, el concepto de desigualdad no solo se 

limita a la falta de acceso a recursos materiales, 
sino también engloba exclusiones políticas, so-
ciales y culturales que perpetúan la marginaliza-
ción y socavan el principio de equidad universal. 
Esta realidad demanda un replanteamiento de los 
derechos sociales y de los modelos económicos 
actuales para abordar de manera efectiva las raí-
ces de la desigualdad estructural.

Enrique Leff (2014) ha destacado que la falta 
de infraestructura básica en las viviendas está di-
rectamente relacionada con un modelo de urba-
nización desigual, en el cual las poblaciones más 
vulnerables son las más afectadas por la carencia 
de servicios fundamentales. Leff argumenta que 
esta situación es un reflejo de la crisis ambiental 
urbana, donde el acceso desigual a los recursos 
naturales y servicios básicos perpetúa la pobreza 
y la exclusión social. En este sentido, Pierre Bour-
dieu (1984) también ha señalado que las condi-
ciones habitacionales y la falta de infraestructura 
adecuada son factores que refuerzan las estructu-
ras de poder y dominación en la sociedad, ya que 
las viviendas inadecuadas afectan negativamente 
la movilidad social y limitan las oportunidades 
de desarrollo humano.

La desigualdad en el acceso a la vivienda consti-
tuye una problemática global que refleja las dispa-
ridades socioeconómicas, territoriales y de sexo/
género en diversas regiones del mundo. Según 
onu-Hábitat (2005), el derecho a una vivienda 
adecuada está consagrado como derecho humano 
básico; sin embargo, millones de personas viven 
en condiciones precarias debido al déficit habi-
tacional, la falta de acceso a servicios básicos y la 
segregación espacial. En América Latina, una de 
cada tres familias vive en viviendas inadecuadas, 
construidas con materiales precarios o sin acceso 
a servicios básicos. Casi dos de cada tres millones 
de familias que se forman cada año deben insta-
larse en viviendas informales por falta de oferta 
formal adecuada y asequible (Di Virgilio, 2021). 
En regiones como África y Asia, las crisis urbanas 
intensifican las desigualdades, y afectan a grupos 
vulnerables, como mujeres, jóvenes y poblacio-
nes migrantes (cepal, 2017). Estas inequidades no 
solo se limitan al ámbito socioeconómico, sino 
también están vinculadas a dinámicas históricas 
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y estructurales que perpetúan la pobreza y la ex-
clusión, como señala Lefebvre (1991), al relacionar 
la producción del espacio con la reproducción de 
desigualdades. Resolver esta problemática exige 
políticas públicas integrales que combinen subsi-
dios, créditos accesibles y estrategias de desarrollo 
urbano sostenible, para garantizar un hábitat digno 
y equitativo para todos.

Estas desigualdades están marcadas por el dete-
rioro del fondo habitacional, el acceso limitado a 
servicios básicos como agua potable, saneamiento 
y electricidad, y las diferencias en ingresos y con-
diciones de vida entre sectores urbanos y rurales 
(Espina et al., 2008; cepal, 2017). La precariedad 
habitacional afecta principalmente a grupos vulne-
rables, como mujeres jefas de hogar, poblaciones 
afrodescendientes y familias con ingresos bajos, 
quienes enfrentan mayores barreras para mejo-
rar sus condiciones de vida (Trucco y Ullmann, 
2015). Además, las políticas públicas, aunque han 
priorizado la construcción y la rehabilitación de 
viviendas, no han logrado resolver completamente 
estas desigualdades, debido a su centralización 
y a las limitaciones en la integración de factores 
urbanos y sociales (onu-Hábitat, 2005). En este 
sentido, la desigualdad habitacional se convierte 
en una expresión tangible de la segregación social, 
económica y territorial, perpetúa dinámicas de 
exclusión y limita el acceso equitativo a un hábitat 
adecuado y digno.

La desigualdad en el acceso a la vivienda en 
América Latina es una problemática estructural 
que refleja las profundas brechas socioeconómi-
cas, territoriales y de género en la región. Según 
la cepal (2017), cerca del 32% de los hogares en 
América Latina vive en condiciones de vivienda 
inadecuadas, una situación que se ve agravada 
por la falta de acceso a suelos urbanizados y la 
proliferación de asentamientos informales. Este 
déficit habitacional está estrechamente vincu-
lado a la desigual distribución de los ingresos 
y al crecimiento descontrolado de las ciudades, 
lo que perpetúa la segregación urbana y la frag-
mentación social (Bouillon, et al., 2012). Además, 
grupos vulnerables como mujeres jefas de hogar, 
indígenas y poblaciones afrodescendientes en-

frentan mayores barreras para acceder a vivien-
das dignas, por restricciones económicas o por 
discriminación social (Trucco y Ullmann, 2015). 
La región necesita políticas públicas integrales 
que combinen subsidios, créditos accesibles y 
estrategias de desarrollo urbano sostenible, así 
como una planificación territorial equitativa que 
permita superar estas disparidades y garantizar 
el derecho universal a una vivienda adecuada.

Según Marshall (1965), la desigualdad surge 
como contradicción inherente al sistema capi-
talista, el cual, si bien promueve la expansión de 
los derechos, simultáneamente limita su alcance 
mediante mecanismos de exclusión. En el caso de 
México, esta desigualdad se agrava debido a po-
líticas neoliberales que, desde la década de 1980, 
han priorizado intereses corporativos sobre los 
derechos fundamentales de la población, lo que 
resulta en una ciudadanía fragmentada (Damián, 
2019). Amartya Sen (1992) complementa este aná-
lisis al señalar que la pobreza y la desigualdad no 
solo reflejan carencias materiales, sino también 
la privación de capacidades necesarias para vi-
vir una vida digna. Estas carencias, visibles en 
el acceso limitado a servicios de salud, educa-
ción y seguridad social, perpetúan una estratifi-
cación social que niega a amplios sectores de la 
población mexicana los requerimientos mínimos 
para ejercer plenamente sus derechos (Damián, 
2019). El artículo evidencia que la persistencia de 
la desigualdad en México no es solo un proble-
ma económico, sino también una manifestación 
estructural de exclusión social que exige un re-
planteamiento integral de las políticas públicas.

En México, la desigualdad en el acceso a la 
vivienda es una problemática compleja que re-
fleja las disparidades económicas, sociales y te-
rritoriales en el país. A pesar de los avances en 
la construcción de viviendas de interés social, 
estas suelen localizarse en zonas periféricas con 
escaso acceso a infraestructura y servicios bá-
sicos, con lo cual se perpetúan patrones de se-
gregación espacial y exclusión social (Jiménez, 
2020). De acuerdo con la cepal (2016), el déficit 
habitacional en México afecta principalmente a 
los hogares con ingresos bajos, donde prevalecen 
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viviendas de calidad insuficiente y en condicio-
nes de hacinamiento. Asimismo, las políticas pú-
blicas centradas en el modelo de subsidios han 
mostrado limitaciones por no abordar de manera 
integral las necesidades de las comunidades más 
vulnerables, lo cual deja a amplios sectores de 
la población marginados de una vivienda digna 
(Damián, 2019). Esta situación requiere una rees-
tructuración de las políticas habitacionales, que 
priorice la planeación urbana sostenible, el acce-
so equitativo a recursos urbanos y la implemen-
tación de estrategias que reduzcan las brechas 
territoriales y económicas en el país.

La desigualdad social y territorial se mani-
fiesta con particular intensidad en los espacios 
urbanos, donde las condiciones de vida están 
profundamente determinadas por el acceso 
diferenciado a la vivienda, el suelo y los servi-
cios básicos. Ángela Giglia (2022) señala que las 
políticas de regeneración urbana en ciudades 
como Ciudad de México han producido formas 
de exclusión espacial que privilegian intereses 
económicos sobre el derecho al hábitat, que ge-
nera procesos de gentrificación que expulsan a 
los sectores populares de áreas centrales hacia 
periferias desprovistas de infraestructura.

La vivienda adecuada sigue siendo uno de los 
retos más apremiantes en la agenda internacional 
del desarrollo sostenible. A pesar de los avances 
en diversas regiones, más de 1,600 millones de 
personas aún viven en viviendas que no cumplen 
con los estándares mínimos de habitabilidad, lo 
cual incluye carencias en el acceso a agua pota-
ble, saneamiento, electricidad y seguridad estruc-
tural (onu-Hábitat, 2020). Según onu-Hábitat 
(2016); la vivienda adecuada no solo implica la 
disponibilidad de un espacio físico, sino también 
la provisión de servicios, materiales e infraes-
tructura que permitan a los habitantes disfrutar 
de una calidad de vida digna y segura. No obs-
tante, las dinámicas de urbanización descontro-
lada, el crecimiento poblacional y la desigualdad 
socioeconómica han exacerbado las brechas en-
tre lo que se considera vivienda adecuada y las 
condiciones reales en que vive gran parte de la 
población mundial, en especial en los países en 

desarrollo (United Nations, 2015). Ante esta si-
tuación, los esfuerzos internacionales se centran 
en la implementación de políticas públicas más 
efectivas y equitativas, así como en el monitoreo 
constante de la infraestructura y los servicios 
básicos en las zonas urbanas y rurales, con el fin 
de garantizar el cumplimiento del derecho a una 
vivienda adecuada para todos.

La conceptualización de la vivienda adecuada 
en México ha evolucionado significativamente en 
los últimos años, para alinearse con los estánda-
res internacionales y adaptarse a las particulari-
dades del contexto nacional. La Secretaría de De-
sarrollo Agrario, Territorial y Urbano (sedatu) 
ha adoptado los siete elementos propuestos por 
onu-Hábitat: seguridad de la tenencia, disponi-
bilidad de servicios, asequibilidad, habitabilidad, 
accesibilidad, ubicación y adecuación cultural. 
Estos elementos han sido incorporados en el Pro-
grama Nacional de Vivienda 2021–2024, el cual 
enfatiza que la vivienda debe ser vista como un 
derecho humano y no como una mercancía, prio-
riza la atención a grupos históricamente exclui-
dos y promueve la producción social del hábitat.

El acceso a servicios de agua potable y sanea-
miento también ha sido un componente crucial 
para la calidad de vida en las comunidades, con-
solidado a finales del siglo xix por al crecimiento 
de la urbanización y el incremento en el consumo 
per cápita. Esta expansión exigió la búsqueda de 
fuentes de agua más distantes y la concentración 
del servicio en redes de distribución centraliza-
das, lo cual garantizó el acceso a un mayor núme-
ro de habitantes. Sin embargo, la implementación 
de sistemas de saneamiento en zonas urbanas es-
tuvo limitada por los altos costos, lo que resultó 
en la creación de dispositivos individuales menos 
eficaces, como fosas sépticas, pozos, biodiges-
tores y otros. La construcción de plantas de tra-
tamiento permitió gestionar adecuadamente los 
desechos, aunque sus dimensiones y costos difi-
cultaban su implementación en pequeñas comu-
nidades (Barraqué, 1996). Estos desafíos resaltan 
la necesidad de una planificación adaptada a la 
densidad poblacional y a la geografía local, para 
asegurar el acceso equitativo a servicios básicos.
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La provisión de servicios básicos, como agua 
potable, electricidad y drenaje, es una problemática 
compleja en América Latina, donde la infraes-
tructura en muchas áreas urbanas y rurales sigue 
siendo insuficiente para cubrir las necesidades 
básicas de la población. La Comisión Económica 
para América Latina y el Caribe (cepal) ha de-
mostrado que, aunque se han realizado esfuerzos 
significativos en la expansión de estos servicios, 
la escasez de tierras adecuadas y el costo elevado 
de implementación de infraestructura representan 
barreras persistentes para el acceso universal a 
estos servicios en la región. La deficiencia en la 
planificación urbana y la respuesta tardía de las 
autoridades para anticiparse a las demandas de 
crecimiento urbano han derivado en asentamien-
tos irregulares y en condiciones de habitabilidad 
deterioradas, en especial en zonas periféricas. Este 
contexto subraya la necesidad de políticas que 
prioricen la distribución de tierras con servicios 
básicos previos, lo cual, además de reducir cos-
tos, permitiría mejorar la calidad de vida en estas 
comunidades vulnerables (Gilbert, 2000).

El contexto de la vivienda en Latinoamérica 
está marcado por una profunda desigualdad y un 
déficit habitacional que afecta a millones de per-
sonas. Uno de los principales problemas es la alta 
proporción de pobreza urbana y la consolidación 
del sector informal, que ha crecido exponencial-
mente por la incapacidad de los gobiernos para 
proporcionar viviendas formales accesibles (Sa-
las 2002). La informalidad en la construcción y 
la adquisición de viviendas ha sido, para muchas 
familias, la única opción viable, aunque estas so-
luciones suelen carecer de servicios básicos y se-
guridad jurídica. Aunque el modelo chileno de 
financiamiento habitacional ha sido elogiado por 
su éxito cuantitativo, ha excluido a los sectores 
más pobres, lo que refleja la necesidad de un en-
foque más inclusivo y equitativo en las políticas 
de vivienda de la región.

En su estrategia el Consejo Centroamericano 
de Vivienda y Asentamientos Humanos (ccvah) 
identifica un déficit habitacional significativo en 
la región, estimado en 4.8 millones de unidades, 
lo que representa aproximadamente el 10% del 

déficit de América Latina y el Caribe. Este défi-
cit se atribuye a factores como la urbanización 
acelerada, la falta de planificación urbana, la in-
seguridad jurídica sobre la tenencia de la tierra 
y la limitada capacidad financiera de las familias 
para acceder a soluciones habitacionales dignas.

El acceso a servicios básicos, como el agua 
potable y el saneamiento, constituye un aspecto 
fundamental para la calidad de vida en las co-
munidades hispanoamericanas. En las zonas de 
bajos ingresos, estas carencias evidencian las 
desigualdades estructurales y subrayan la urgen-
cia de un desarrollo urbano inclusivo que integre 
dichos servicios en sus modelos de planificación. 
La infraestructura adecuada para el acceso a agua 
y saneamiento debe ser una prioridad en los pro-
gramas de vivienda social, promoviendo no solo 
condiciones de habitabilidad dignas, sino tam-
bién un enfoque de sostenibilidad que respon-
da a las demandas ambientales y sociales de la 
región (Contreras et al., 2023). Esto enfatiza la 
importancia de garantizar que la vivienda ade-
cuada no esté desvinculada del acceso a servi-
cios fundamentales, en especial en contextos de 
vulnerabilidad.

El acceso adecuado a servicios básicos en pro-
yectos de vivienda social en América Latina es 
esencial para la habitabilidad y el bienestar de las 
comunidades. Sin embargo, el crecimiento urba-
no descontrolado plantea desafíos significativos 
para la provisión de agua, saneamiento y elec-
tricidad en estos entornos. Investigaciones en 
países como México, Brasil y Colombia resaltan 
la necesidad de una planificación urbana integral 
que tenga en cuenta la diversidad territorial y las 
particularidades socioculturales de cada región 
(Acevedo, 2017). Solo mediante un enfoque adap-
tado a estas realidades se puede avanzar hacia 
un modelo de vivienda social que brinde no solo 
refugio, sino también un entorno digno y soste-
nible para sus habitantes.

En México, la problemática de la vivienda ade-
cuada se ha visto agravada por la insuficiencia en 
la provisión de instalaciones básicas y la infraes-
tructura necesaria para garantizar una calidad de 
vida digna. A pesar de los avances legislativos y 
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de las políticas públicas orientadas a mejorar el 
acceso a servicios esenciales, millones de vivien-
das en el país carecen de servicios como agua 
potable, drenaje sanitario y energía eléctrica, lo 
que evidencia un rezago significativo en el cum-
plimiento de los estándares establecidos por 
onu-Hábitat y el Programa Nacional de Vivien-
da (conavi, 2020). Según el Censo de Población 
y Vivienda del inegi (2020), aproximadamente 
el 6% de las viviendas en México no cuenta con 
acceso a agua potable, mientras que el 7.5% care-
ce de sistemas de saneamiento adecuados, lo que 
representa un desafío crítico para el desarrollo 
urbano sostenible.

La habitabilidad de las viviendas en México 
depende en gran medida del acceso a servicios 
básicos como el agua potable, el drenaje y la energía 
eléctrica, los cuales son esenciales para garantizar 
condiciones de vida dignas y seguras. Estas infraes-
tructuras no solo permiten el desarrollo personal 
y familiar, sino también son fundamentales para 
la productividad y el bienestar de los habitantes, 
en especial en contextos de alta urbanización. La 
falta de adecuada planificación urbana y el creci-
miento descontrolado han generado desequilibrios 
significativos en la provisión de estos servicios, lo 
que afecta en particular a las zonas metropolitanas 
del país, como las de Toluca y Pachuca, donde las 
viviendas en áreas periféricas enfrentan mayores 
carencias en comparación con las áreas centrales 
(Ávila et al., 2016).

La carencia de servicios básicos, como el agua 
potable y el drenaje, incrementa la vulnerabili-
dad de las comunidades frente a enfermedades 
contagiosas, como la covid-19. La falta de acceso 
a agua por tubería impide prácticas de higiene 
básicas, como el lavado frecuente de manos, que 
es fundamental para prevenir la transmisión de 
virus. Además, la ausencia de drenaje adecuado 
aumenta el riesgo de transmisión fecal-oral, agra-
vando las condiciones sanitarias y la exposición a 
patógenos (Ortega et al., 2020). Estas deficiencias 
de infraestructura no solo reflejan desigualdades 
estructurales, sino que también representan un 
desafío urgente para las políticas públicas que  
buscan reducir los riesgos de salud en áreas  
vulnerables.

En México, garantizar un hábitat digno enfren-
ta múltiples desafíos derivados de la urbaniza-
ción descontrolada y la especulación inmobilia-
ria. El crecimiento periférico de ciudades como 
Culiacán ha exacerbado la precarización de la 
vivienda, y afecta la calidad de vida de las fami-
lias de menores ingresos, que se ven relegadas 
a zonas con infraestructura deficiente y acceso 
limitado a servicios básicos (Sosa, 2022). Este fe-
nómeno no solo incrementa los costos para los 
habitantes, sino también afecta las finanzas muni-
cipales, que deben asumir los gastos derivados de 
la expansión urbana desorganizada. Sin embargo, 
estos desafíos también presentan oportunidades. 
La implementación de políticas públicas que pro-
muevan un desarrollo urbano más compacto y 
sostenible puede mejorar el acceso a viviendas 
adecuadas, y garantizar que más ciudadanos dis-
fruten del derecho a la ciudad y a una vivienda 
digna (Goyas et al., 2018). Al adoptar enfoques 
inclusivos que consideren la equidad social y la 
sostenibilidad, México puede avanzar hacia un 
futuro urbano donde la vivienda digna sea un 
derecho garantizado para todos.

La problemática de la habitabilidad de la vi-
vienda en Culiacán, en especial en el contexto 
de la pandemia por covid-19, evidencia las defi-
ciencias estructurales y sociales que afectan a los 
hogares de la región. Durante el confinamiento se 
observó que, aunque la mayoría de las viviendas 
cuenta con servicios básicos como agua, energía 
eléctrica e Internet, existe un déficit significativo 
de áreas verdes en el entorno urbano, lo que im-
pactó negativamente en el bienestar emocional 
y psicológico de los habitantes (Verdugo López, 
2021). Esta carencia es especialmente preocupan-
te considerando que, según la oms, se necesitan 
al menos 9 m² de áreas verdes por habitante para 
garantizar una calidad de vida adecuada, mien-
tras que en Culiacán apenas se alcanzan 2.74 m² 
(De los Santos, 2018). Además, el confinamiento 
prolongado exacerbó problemas como la violen-
cia intrafamiliar y las afectaciones económicas, 
lo que puso de manifiesto la necesidad de replan-
tear los modelos de habitabilidad y urbanismo 
en la ciudad, enfocado en la sostenibilidad y la 
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equidad territorial (Verdugo, 2021). Este análisis 
resalta la urgencia de políticas públicas integra-
les que prioricen la mejora de los servicios y la 
calidad del entorno habitacional para enfrentar 
futuras crisis de manera más efectiva.

MARCO TEÓRICO

La vivienda adecuada ha sido reconocida como 
un derecho humano fundamental, estrechamente 
vinculado al bienestar y la dignidad de las per-
sonas. Desde la Declaración Universal de los 
Derechos Humanos en 1948, se estableció que 
toda persona tiene derecho a un nivel de vida 
adecuado, lo cual incluye el acceso a una vivien-
da digna (Asamblea General de las Naciones 
Unidas, 1948). Este principio ha sido reforzado 
y ampliado a través de acuerdos internacionales 
como el Pacto Internacional de Derechos Econó-
micos, Sociales y Culturales (pidesc), que desta-
ca la importancia de garantizar no solo un refugio 
físico, sino también condiciones de habitabilidad, 
seguridad y acceso a servicios básicos (Asam-
blea General de las Naciones Unidas, 1966). Or-
ganismos como onu-Hábitat han desarrollado 
una visión integral de la vivienda adecuada, que 
abarca dimensiones de sostenibilidad, accesibi-
lidad y adaptabilidad cultural, lo cual posiciona 
la vivienda como un componente esencial para el 
desarrollo humano (onu-Hábitat, 1996). En este 
contexto, garantizar el derecho a una vivienda 
adecuada no solo implica proporcionar un es-
pacio físico, sino también asegurar que este es-
pacio cumpla con los requisitos necesarios para 
promover el bienestar físico, mental y social de 
sus habitantes.

El acceso a una vivienda adecuada es un com-
ponente esencial en la búsqueda del desarrollo 
urbano sostenible. Como señalan Vega Mendoza 
y Ruiz Canizales (2017), la vivienda debe ser vis-
ta no solo como un espacio físico, sino también 
como un derecho fundamental que promueve la 
inclusión social y el bienestar de la población. 
Además, la asequibilidad de la vivienda es un reto 
clave, ya que los costos elevados y las dificultades 

para acceder al financiamiento limitan las opor-
tunidades de muchas personas, en especial en 
sectores vulnerables. Por ello, las políticas públi-
cas deben priorizar la creación de mecanismos 
que faciliten el acceso a viviendas de calidad, e 
incorporar aspectos de sostenibilidad y respeto 
por el medio ambiente. Esta visión integrada de 
la vivienda adecuada subraya no solo su impor-
tancia como derecho humano, sino también su 
valor fundamental como eje articulador para el 
desarrollo de ciudades equitativas y sostenibles.

Una vivienda adecuada incluye elementos 
como la seguridad jurídica de la tenencia, la dis-
ponibilidad de servicios básicos, como agua po-
table y saneamiento, así como la asequibilidad y 
la habitabilidad de las viviendas. Este derecho 
está también vinculado a otros derechos, como la 
salud, la educación y la privacidad, lo cual lo con-
vierte en un componente esencial para la plena 
realización de los derechos humanos (Pisarello, 
2004). En este sentido, la vivienda adecuada es 
una pieza fundamental para facilitar el ejercicio 
de otros derechos y promover una vida digna 
para todos los individuos. La relación entre vi-
vienda, salud y educación es particularmente re-
levante, ya que un entorno adecuado contribuye 
a mejorar la calidad de vida, reducir la vulnera-
bilidad social y fomentar el empoderamiento de 
las comunidades.

Es evidente que la vivienda adecuada trascien-
de su función como refugio y se convierte en un 
factor determinante para el desarrollo humano 
y la justicia social. Para garantizar una vivienda 
digna y adecuada, es fundamental que las políti-
cas públicas no se limiten a la provisión de uni-
dades habitacionales, sino que aseguren también 
condiciones de habitabilidad que favorezcan el 
bienestar integral de las personas. Esto impli-
ca considerar factores como la accesibilidad al 
financiamiento, la integración de la sostenibili-
dad ambiental y la seguridad jurídica, de modo 
que el derecho a la vivienda se materialice en un 
entorno propicio para el desarrollo personal y 
colectivo. De este modo, la vivienda debe ser en-
tendida como un derecho complejo e interdepen-
diente, cuya garantía exige una visión inclusiva 
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y un compromiso constante con la mejora de la 
calidad de vida de todas las personas, en especial 
de aquellas en situación de mayor vulnerabilidad.

La vivienda adecuada, según onu-Hábitat, debe 
cumplir con siete elementos fundamentales que 
garantizan el derecho humano a un hogar digno. 
Estos elementos son: seguridad en la tenencia, 
disponibilidad de servicios, materiales, instalacio-
nes e infraestructura, asequibilidad, habitabilidad, 
accesibilidad, ubicación adecuada y adecuación 
cultural (onu-Hábitat, 2005). Cada uno de estos 
aspectos busca asegurar no solo la funcionalidad 
física de la vivienda, sino también su integración 
con el entorno y la calidad de vida de quienes la 
habitan. Este enfoque multidimensional reconoce 
que el derecho a una vivienda adecuada trasciende 
la mera existencia de un espacio físico, y aborda 
también las condiciones sociales, económicas y 
culturales que impactan de forma directa en el 
bienestar humano.

El segundo elemento, “disponibilidad de servi-
cios, materiales, instalaciones e infraestructura”, 
establece que una vivienda adecuada debe contar 
con acceso a servicios básicos como agua potable, 
saneamiento, electricidad, iluminación, ventila-
ción y gestión adecuada de residuos, a un costo 
razonable y con infraestructura segura y funcional 
(onu-Hábitat, 2005). Este componente es crucial 
para garantizar la salud y la seguridad de las per-
sonas, así como para fomentar un entorno soste-
nible y resiliente. En contextos de vulnerabilidad, 
la ausencia o la deficiencia de estos servicios no 
solo perpetúa la pobreza, sino también limita las 
oportunidades de desarrollo social y económico 
(Bouillon, 2012). Por tanto, este elemento es un 
indicador clave para evaluar las condiciones de 
vida y formular políticas públicas que promuevan 
la equidad y la justicia social.

Los hábitos de vida de los ciudadanos, en es-
pecial los vinculados al urbanismo y el uso re-
sidencial, generan una demanda significativa de 
energía eléctrica y térmica, que alcanza aproxi-
madamente el 26% del consumo de energía final 
en países como España. Este elevado uso energé-
tico en el sector doméstico subraya la urgencia 
de optimizar y reducir el consumo, no solo para 

promover la eficiencia energética, sino también 
para mitigar el impacto ambiental asociado. En 
respuesta, el Parlamento Europeo ha impulsado 
la implementación de normativas para edificios 
de energía cero, que comenzaron a aplicarse en 
nuevas construcciones a partir de 2019, con el 
objetivo de minimizar la huella de carbono y pro-
mover un modelo residencial sostenible en áreas 
urbanas y rurales. Estos esfuerzos se alinean con 
la necesidad de que la vivienda adecuada no solo 
sea accesible y segura, sino también energética-
mente eficiente (Castells y Alsina, 2011).

En general, la calidad de la vivienda en América 
Latina se ve afectada por desigualdades sociales 
y económicas que limitan tanto el acceso como 
la calidad de la infraestructura. Más del 50% de 
las viviendas en la región presentan deficiencias 
significativas, como la falta de acceso a servicios 
básicos y problemas de infraestructura (Gilbert, 
2014). En muchos casos, la autoconstrucción ha 
sido la única alternativa para las familias de bajos 
ingresos, aunque enfrenta limitaciones estructura-
les debido a la ausencia de apoyo estatal adecuado. 
Para abordar estos problemas, es necesario que los 
gobiernos implementen políticas que combinen 
la provisión de tierras con servicios, incentivos 
para la mejora de viviendas autoconstruidas y 
mecanismos de financiamiento accesibles para 
los sectores más pobres.

El concepto de desigualdad se presenta como 
un fenómeno estructural inherente a las dinámi-
cas de exclusión social, y se manifiesta tanto a 
escala mundial como en el contexto específico de 
las sociedades modernas. Bauman (2005) señala 
que la modernidad ha generado “vidas desper-
diciadas”, en referencia a los individuos margi-
nados por un sistema que prioriza el consumo y 
excluye a quienes no pueden participar en él. Por 
otro lado, Navarro (2006) describe el “subdesa-
rrollo social” de España como resultado de una 
insuficiente protección social, lo cual perpetúa 
la desigualdad y restringe el acceso a recursos 
fundamentales como la vivienda, el empleo y la 
educación. Asimismo, Tortosa (1993) plantea que 
la pobreza capitalista es una de las principales 
formas de desigualdad, ya que las estructuras 
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económicas favorecen la acumulación de riqueza 
en manos de unos pocos, y deja a la mayoría en 
condiciones de vulnerabilidad. Quiroz Mendoza 
(2019) muestra cómo las comunidades organiza-
das, como la cooperativa Palo Alto, han construi-
do formas de resistencia frente a esta exclusión a 
través de la memoria colectiva y la participación 
comunitaria, reivindicando el derecho a perma-
necer en el territorio. Estos enfoques resaltan 
la necesidad de abordar la desigualdad no solo 
como un problema económico, sino también 
como un desafío político y social que requiere 
intervenciones integrales y sostenibles.

Desde la perspectiva marxista, la desigualdad 
se entiende como una manifestación inherente al 
sistema capitalista, donde la relación de clases es 
el eje central de las disparidades sociales. Según 
Marx (1867), la desigualdad surge de la apropia-
ción desigual de los medios de producción, lo 
que genera una polarización entre la burguesía, 
propietaria del capital, y el proletariado, obliga-
do a vender su fuerza de trabajo. Este sistema 
perpetúa una acumulación de riqueza en manos 
de unos pocos, mientras que las masas enfrentan 
condiciones de explotación y pobreza. En contex-
tos contemporáneos, esta desigualdad se refleja 
en la configuración urbana, donde las dinámicas 
del mercado inmobiliario y la falta de acceso a 
una vivienda adecuada se convierten en expre-
siones tangibles de estas disparidades (Jiménez 
Guethón, 2020; Harvey, 2013). Así, el análisis mar-
xista ofrece un marco crítico para comprender 
cómo las estructuras económicas y sociales per-
petúan desigualdades sistemáticas, y evidencia 
la necesidad de políticas transformadoras que 
aborden las raíces estructurales del problema.

La desigualdad se entrelaza con las dinámicas 
del mercado inmobiliario y la accesibilidad a la 
vivienda, lo cual evidencia que estos factores ac-
túan como motores estructurales de disparidades 
económicas y sociales. Según Moore y Schindler 
(2015), la desigualdad no solo se manifiesta en 
términos de ingresos y riqueza, sino también a 
través de barreras en el acceso al suelo y a vivien-
das asequibles. En este sentido, la vivienda es un 
bien indispensable cuya asequibilidad depende 

de factores como los ingresos y las políticas pú-
blicas. Sin embargo, las dinámicas especulativas 
del desarrollo inmobiliario amplifican las des-
igualdades al priorizar el valor de cambio por 
encima del valor de uso, lo cual relega a los sec-
tores de bajos ingresos a condiciones precarias 
(Martin et al., 2015). Además, estudios recientes 
muestran que el 49% de los arrendatarios en Es-
tados Unidos enfrenta una carga financiera rela-
cionada con el costo de la vivienda, lo que desta-
ca la intersección entre desigualdad económica 
y acceso al hábitat (National Low-Income Hou-
sing Coalition, 2015). Estas evidencias subrayan 
la necesidad de analizar la desigualdad como un 
fenómeno multidimensional que trasciende las 
métricas económicas tradicionales.

En el contexto latinoamericano, Ziccardi 
(2019) enfatiza que la desigualdad territorial se 
amplifica a través de la urbanización de la po-
breza, la segregación residencial y la fragmenta-
ción urbana. Estos procesos son el resultado de 
la combinación de factores estructurales, como 
la informalidad laboral y las limitaciones en el 
acceso a servicios básicos, y factores exógenos 
vinculados a la globalización económica. Según 
David Harvey (2013), la desigualdad urbana está 
estrechamente ligada a la falta de equidad en la 
distribución de los beneficios generados por el 
cambio de uso del suelo, lo que perpetúa la exclu-
sión de los sectores más vulnerables. Asimismo, 
Lefebvre (1978) resalta que la ciudad, como es-
pacio social, debe ser entendida no solo como un 
bien de consumo individual, sino también como 
un derecho colectivo cuyo acceso desigual ge-
nera exclusión y polarización social. Estas pers-
pectivas resaltan la importancia de abordar la 
desigualdad desde un enfoque territorial que 
considere tanto las condiciones socioeconómicas 
como la configuración espacial de las ciudades.

De igual manera, se articula como un fenóme-
no multidimensional que abarca aspectos eco-
nómicos, sociales y territoriales, con la vivienda 
como uno de los factores clave que exacerban 
estas disparidades. Según Trilla Bellart (2014), 
el coste de la vivienda en España no solo limita 
el acceso a un hogar digno, sino también incre-
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menta significativamente el riesgo de pobreza y 
exclusión social, en especial entre los sectores 
más vulnerables. Esta problemática se agrava por 
la insuficiencia de políticas públicas efectivas y 
el escaso gasto social destinado a la vivienda, y 
sitúa a España en niveles preocupantes dentro 
del contexto europeo (Trilla Bellart, 2014). David 
Harvey (2013) refuerza esta perspectiva al seña-
lar que las dinámicas especulativas del mercado 
inmobiliario perpetúan la desigualdad urbana 
y convierten la vivienda en un bien inaccesible 
para muchas familias. Por su parte, Amartya Sen 
(1999) destaca que la desigualdad no se limita a 
la falta de ingresos, sino también se manifiesta en 
la privación de capacidades esenciales, como el 
acceso a una vivienda adecuada. Estas visiones 
subrayan la necesidad de integrar políticas inclu-
sivas que aborden tanto las dimensiones estruc-
turales como las territoriales de la desigualdad.

La crisis sanitaria ocasionada por la pandemia 
de covid-19 evidenció profundas desigualdades 
en Culiacán, en particular en lo que respecta al 
acceso a servicios básicos y las condiciones de 
habitabilidad urbana. Aunque el estudio de Ver-
dugo López (2021) muestra que la mayoría de las 
viviendas en la muestra contaba con servicios 
esenciales como agua, electricidad e Internet, 
también revela carencias significativas en la ha-
bitabilidad externa, como la falta de áreas verdes 
y equipamiento urbano, lo que impactó negati-
vamente en el bienestar físico y emocional de la 
población durante el confinamiento. De forma 
alarmante, el 36% de los encuestados manifestó 
no contar con espacios públicos de esparcimien-
to cercanos, lo cual contraviene las recomenda-
ciones internacionales de la oms, que establecen 
un mínimo de 9 m² de áreas verdes por habitante.

METODOLOGÍA

La metodología empleada en este estudio se basa 
en un enfoque cuantitativo con técnicas de análi-
sis espacial para evaluar la disponibilidad de ser-
vicios básicos en las colonias de Culiacán Rosa-
les, Sinaloa, en el marco conceptual del segundo 

elemento del concepto de vivienda adecuada de 
onu-Hábitat el cual es: “Disponibilidad de servi-
cios, materiales, instalaciones e infraestructura”. 
A través de la recopilación y el procesamiento 
de datos provenientes del Censo de Población y 
Vivienda del inegi 2020, se identificaron colonias 
con carencias en servicios esenciales como agua 
potable, drenaje y electricidad. Posteriormente, 
estos datos se integraron en un entorno sig utili-
zando herramientas como qgis, lo que permitió 
visualizar y mapear las desigualdades en infraes-
tructura básica a escala de colonia. Este enfoque 
metodológico busca no solo cuantificar las bre-
chas existentes, sino también proporcionar una 
base sólida para la formulación de políticas pú-
blicas orientadas a la equidad en el acceso a los 
servicios fundamentales.

Se empleó un diseño no experimental y trans-
versal, basado en la recopilación y el análisis de 
datos secundarios provenientes del Censo de Po-
blación y Vivienda 2020 del inegi. La población 
objetivo incluyó todas las colonias del municipio, 
y se utilizó una segmentación por manzanas para 
identificar las carencias en servicios esenciales 
como agua potable, drenaje y electricidad. Las 
técnicas estadísticas aplicadas permitieron cal-
cular porcentajes y rangos de cobertura de servi-
cios, mientras que las herramientas de sistemas 
de información geográfica (sig), como la utiliza-
ción de qgis facilitaron la representación visual 
de las disparidades espaciales. Este enfoque me-
todológico robusto asegura un diagnóstico pre-
ciso de las condiciones de infraestructura y su 
relación con la desigualdad urbana.

1. MARCO CONCEPTUAL Y
DELIMITACIÓN DEL ÁREA DE ESTUDIO
El análisis se fundamentará en el concepto de
vivienda adecuada de onu-Hábitat, específica-
mente en su segundo elemento: disponibilidad
de servicios, materiales, instalaciones e infraes-
tructura. Se delimitará el área de estudio a las
colonias de Culiacán Rosales, identificando sus
características geográficas y socioeconómicas a
partir de fuentes oficiales, como el inegi.
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2. IDENTIFICACIÓN DE COLONIAS
EN CULIACÁN ROSALES
En la primera etapa, se identifican todas las colonias 
registradas oficialmente en la base de datos del
inegi (2020) del municipio de Culiacán Rosales.

3. DETERMINAR EL NÚMERO DE
MANZANAS Y VIVIENDAS
CORRESPONDIENTES A CADA COLONIA
Posteriormente, se cuantifica la cantidad de vivien-
das y manzanas correspondientes a cada colonia.

4. OBTENER LAS COLONIAS QUE NO
CUENTAN CON SERVICIO DE AGUA
POTABLE, DRENAJE Y ELECTRICIDAD
Con la cantidad total de viviendas en cada colo-
nia obtenido en el paso 2, y la cantidad de vivien-
das de cada colonia que no cuentan con algún
servicio, se determina el porcentaje de viviendas
en la colonia que no cuentan con algún servicio.

5. MAPEAR LAS COLONIAS QUE NO
CUENTAN CON SERVICIO DE AGUA
POTABLE, DRENAJE Y ELECTRICIDAD
Una vez identificadas las manzanas que no cuen-
tan con los servicios básicos, se lleva a cabo un
proceso para agregar esta información a escala
de colonia. Se utiliza qgis para visualizar qué
colonias presentaban un déficit en cada uno de
los servicios, y se crean mapas temáticos que
muestran la cobertura de agua potable, drenaje
y electricidad en cada colonia. Estos mapas per-
miten identificar de manera clara las colonias con
mayores carencias en cuanto a infraestructura de
servicios básicos.

6. ANÁLISIS INTERPRETATIVO Y
GENERACIÓN DE RECOMENDACIONES
Los resultados obtenidos se interpretarán a la luz
del marco conceptual, explorando las implicacio-
nes de las desigualdades halladas en términos
de derechos humanos y desarrollo urbano sos-
tenible. A partir de los hallazgos, se propondrán
recomendaciones de políticas públicas orienta-
das a reducir las brechas en el acceso a servicios
básicos y a garantizar una vivienda adecuada
para todos.

RESULTADOS

1. MARCO CONCEPTUAL Y
DELIMITACIÓN DEL ÁREA DE ESTUDIO
El marco conceptual de esta investigación se fun-
damenta en el segundo elemento del concepto de
vivienda adecuada de onu-Hábitat, que destaca
la disponibilidad de servicios, materiales, insta-
laciones e infraestructura como componentes
esenciales para garantizar el derecho a una vi-
vienda digna. Este enfoque proporciona una base
sólida para analizar las desigualdades en el acce-
so a servicios básicos, entendidas como un reflejo
de las dinámicas de exclusión social y urbana que
afectan particularmente a las comunidades más
vulnerables. La delimitación del área de estudio
abarca las colonias del municipio de Culiacán Ro-
sales, Sinaloa, una región representativa de las
disparidades en infraestructura básica en contex-
tos urbanos en México. A partir de datos oficia-
les del inegi, se identificaron las características
socioeconómicas y territoriales de las colonias,
lo que permitió una segmentación precisa para
analizar la disponibilidad de agua potable, drena-
je y electricidad. Este análisis territorial estable-
ce las bases para diagnosticar la magnitud de las
carencias y orientar estrategias que promuevan
un desarrollo urbano más equitativo.

2. IDENTIFICACIÓN DE COLONIAS
EN CULIACÁN ROSALES
Esta identificación se realizó mediante la consul-
ta de registros oficiales del inegi y mapas geográ-
ficos del municipio. En esta etapa se definieron
las unidades geográficas que serían analizadas a
lo largo del estudio (figura 1). La ciudad de Culia-
cán Rosales cuenta con un total de 736 colonias
(inegi, 2020).
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FIGURA 1
Colonias en Culiacán Rosales

Fuente: inegi 2020.

3. IDENTIFICACIÓN DE MANZANAS
Y VIVIENDAS CORRESPONDIENTES
A CADA COLONIA
Dado que el inegi organiza sus datos a escala de
ageb y manzana, y no directamente por colonias,
se llevó a cabo un proceso para determinar qué
manzanas pertenecen a cada colonia identificada.

Para ello se utilizó la delimitación oficial de man-
zanas y colonias en los mapas de inegi, que se 
integraron en un entorno sig utilizando qgis. Esta 
etapa permitió vincular cada manzana con la co-
lonia correspondiente y establecer una relación 
clara entre estos niveles de análisis (figura 2).
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FIGURA 2 
Total de viviendas particulares habitadas por colonia

Fuente: Elaboración propia.

La figura 2 muestra una representación espacial 
de las colonias de la ciudad de Culiacán, clasifica-
da según el total de viviendas habitadas en cada 
colonia. El mapa utiliza una simbología basada en 
una escala de tonalidades que va del verde oscuro 
al blanco, donde cada tonalidad representa un 
rango específico de viviendas. Las colonias con 
menor cantidad de viviendas habitadas, compren-
didas entre 0 y 25, se destacan en verde oscuro; 
por nombrar algunas colonias relevantes en este 
apartado podemos destacar Alturas del Sur, Ciudad 
Universitaria, Portabello, entre otras, mientras 
que las colonias con mayor densidad, entre 546 y 
5,613 viviendas, como Valle Alto, Guadalupe Victo-
ria, Cañadas, entre otras, se presentan en blanco. 
Esta gradación permite visualizar de manera clara 

la distribución de la población en términos de 
ocupación habitacional dentro de la ciudad. Este 
análisis espacial ayuda para identificar zonas de 
alta y baja densidad habitacional.

4. OBTENER LAS COLONIAS QUE NO
CUENTAN CON SERVICIO DE AGUA
POTABLE, DRENAJE Y ELECTRICIDAD
Utilizando los datos del inegi, se identificaron
las manzanas que carecen de cada uno de los ser-
vicios básicos: agua potable, drenaje y energía
eléctrica. Para cada servicio, se generaron capas
de información que indicaban la presencia o au-
sencia del servicio en cada manzana. Esta infor-
mación se integró en qgis para facilitar el análisis
espacial y evaluar la cobertura de servicios bá-
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sicos por manzana. A continuación se muestran 
los resultados de cada uno de los servicios, con-
siderando las colonias con un porcentaje mayor 
al 5% que no cuentan con alguno de los servicios.

La tabla 1 muestra un análisis detallado de las 
colonias de la ciudad de Culiacán en relación 
con el acceso al drenaje sanitario; en esta tabla 
se consideran todas las colonias con un porcen-
taje mayor del 5% que no cuentan con drenaje 
sanitario. Los datos incluyen el número de co-
lonia, el nombre oficial de la colonia, el cve-geo 
correspondiente, el total de viviendas particula-
res habitadas y el número de viviendas que ca-
recen de drenaje, así como el porcentaje de estas 

últimas respecto del total. Sobresale que varias 
colonias, identificadas como asentamientos irre-
gulares, presentan altos porcentajes de viviendas 
sin drenaje, lo cual es un indicador de rezago en 
infraestructura básica. Por ejemplo, la colonia 
marcada como “ninguno (asentamiento irre-
gular)” tiene un porcentaje significativamente 
alto, del 64.52%, lo que refleja una problemática 
crítica en estas áreas. Esta información es fun-
damental para identificar las zonas con mayor 
necesidad de intervención y priorizar estrategias 
de desarrollo urbano que garanticen el acceso 
equitativo a servicios básicos esenciales como 
el drenaje sanitario.

TABLA 1
Colonias con un porcentaje mayor del 5% que no cuentan con drenaje

Número 
de la 

colonia
Nombre de la colonia

CVEgEO de la 
colonia

Total de 
viviendas 

particulares 
habitadas 

en la 
colonia

Total de 
viviendas 

particulares 
sin drenaje

Porcentaje 
de viviendas 
particulares 
sin drenaje

327 NINgUNO (ASENTAMIENTO IRREgULAR) 2500600010558 62 40 64.52

383 EL éBANO (ASENTAMIENTO IRREgULAR) 2500600010549 34 9 26.47

700 NINgUNO (ASENTAMIENTO IRREgULAR) 2500600010557 46 11 23.91

391 20 DE NOVIEMBRE 2500600010343 170 40 23.53

210 BICENTENARIO (ASENTAMIENTO IRREgULR) 2500600010679 154 33 21.43

641 SAN FERMíN SECCIÓN NUEVA VIDA 2500600010620 14 3 21.43

657 NINgUNO (ASENTAMIENTO IRREgULAR) 2500600010562 174 25 14.37

331 AgUSTíN CáRDENAS (ASENTAMIENTO IRREgULAR) 2500600010749 98 12 12.24

708 BANJERCITO 2500600010032 199 20 10.05

318
LOS gIRASOLES-LOS TULIpANES 

(ASENTAMIENTO IRREgULAR)
2500600010741 31 3 9.68

667 NINgUNO (ASENTAMIENTO IRREgULAR) 2500600010674 38 3 7.89
521 NINgUNO (ASENTAMIENTO IRREgULAR) 2500600010332 1,085 76 7.00
388 LA CEIBA 2500600010421 224 14 6.25

Fuente: Elaboración propia.

La tabla 2 presenta un análisis de las colonias 
con un porcentaje mayor del 5% sobre el acceso 
al agua potable en diversas colonias de la ciudad 
de Culiacán; se destacan indicadores clave como 
el número y el nombre de la colonia, el código 
geográfico (cve-geo), el total de viviendas par-
ticulares habitadas, el número de viviendas sin 

acceso a agua potable y su correspondiente por-
centaje. Se observa que las colonias identificadas 
como asentamientos irregulares, como “ninguno 
(asentamiento irregular)”, presentan los ma-
yores porcentajes de viviendas sin agua potable, 
y alcanzan valores críticos, como el 61.29%. Por 
otro lado, colonias como “las ceibas tres ríos” 
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presentan un porcentaje un poco mayor del 5%. 
Este análisis refleja disparidades significativas en 
la provisión de este servicio básico, lo que resalta 
la necesidad de priorizar inversiones en infraes-
tructura hídrica en zonas con mayor rezago. Los 

datos proporcionados son esenciales para la toma 
de decisiones en la planeación urbana y para el 
diseño de políticas públicas que garanticen el ac-
ceso universal al agua potable en la ciudad.

TABLA 2
Colonias con un porcentaje mayor del 5% que no cuentan con agua potable

Número 
de la 

colonia
Nombre de la colonia CVEgEO de la 

colonia

Total de 
viviendas 

particulares 
habitadas 

en la 
colonia

Total de 
viviendas 

particulares 
sin agua 
potable

Porcentaje 
de viviendas 
particulares 

sin agua 
potable

327 NINgUNO (ASENTAMIENTO IRREgULAR) 2500600010558 62 38 61.29

459 pENITENCIARíA 2500600010229 31 7 22.58

391 20 DE NOVIEMBRE 2500600010343 170 38 22.35

383 EL éBANO (ASENTAMIENTO IRREgULAR) 2500600010549 34 7 20.59

700 NINgUNO (ASENTAMIENTO IRREgULAR) 2500600010557 46 6 13.04

319 LAS FLORES 2500613460009 63 4 6.35

657 NINgUNO (ASENTAMIENTO IRREgULAR) 2500600010562 174 10 5.75

612 LAS CEIBAS TRES RíOS 2500600010443 77 4 5.19

521 NINgUNO (ASENTAMIENTO IRREgULAR) 2500600010332 1,085 54 5.00

Fuente: Elaboración propia.

La tabla 3 presentada analiza el acceso a la 
electricidad en las colonias con un porcentaje 
mayor del 5% que no cuentan con el acceso a 
este servicio de la ciudad de Culiacán, y detalla 
indicadores como el número y nombre de la co-
lonia, el código geográfico (cve-geo), el total de 
viviendas particulares habitadas, la cantidad de 
viviendas sin electricidad y su porcentaje corres-
pondiente. La colonia “san benito” presenta un 
porcentaje de viviendas sin acceso a electricidad 

del 11.3%, lo que corresponde a 128 viviendas de 
un total de 1,137. En contraste, la colonia “bicen-
tenario (asentamiento irregular)” refleja un 
menor porcentaje de rezago, con solo el 5%, equi-
valente a dos viviendas de un total de 154. Este 
análisis es fundamental para diseñar políticas 
públicas orientadas a garantizar la universalidad 
del acceso a la electricidad, con lo cual contribu-
ye al bienestar y el desarrollo sostenible de las 
comunidades.

TABLA 3
Colonias con un porcentaje mayor al 5% que no cuentan con electricidad

Número 
de la 

colonia
Nombre de la colonia CVEgEO de

la colonia

Total, de 
viviendas 

particulares 
habitadas 

en la colonia

Total, de 
viviendas 

particulares sin 
electricidad

Porcentaje 
de viviendas 

particulares sin 
electricidad

47 SAN BENITO 2500600010270 1,137 128 11.3

210 BICENTENARIO (ASENTAMIENTO IRREgULAR) 2500600010679 154 2 5

Fuente: Elaboración propia.
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5. MAPEAR LAS COLONIAS QUE NO
CUENTAN CON SERVICIO DE AGUA
POTABLE, DRENAJE Y ELECTRICIDAD
La figura 3 ilustra la distribución espacial de las
colonias en la ciudad de Culiacán, y las clasifica
de acuerdo con el porcentaje de viviendas habi-
tadas que carecen de drenaje sanitario. La simbo-
logía empleada utiliza una escala cromática que
va desde el verde oscuro hasta tonos más claros,
y cada tonalidad representa un rango porcentual
específico. Las colonias con porcentajes bajos de
viviendas sin drenaje, comprendidos entre 0%

y 0.8%, están representadas en verde oscuro, 
mientras que aquellas con porcentajes más al-
tos, que oscilan entre 4.5% y 65%, están desta-
cadas con tonalidades más claras. Este enfoque 
visual permite identificar con precisión las áreas 
de mayor rezago en cuanto a la disponibilidad de 
drenaje sanitario. En conjunto, la representación 
proporciona una herramienta clave para analizar 
las disparidades en la infraestructura básica en-
tre colonias, permitiendo orientar estrategias de 
intervención en el marco de políticas públicas y 
planificación urbana.

FIGURA 3
Mapa de las colonias que no cuentan con drenaje

Fuente: Elaboración propia.

La figura 4 muestra la distribución espacial de 
las colonias en la ciudad de Culiacán, clasificada 
según el porcentaje de viviendas habitadas que 
carecen de acceso al servicio de agua potable. 

La simbología emplea una escala de tonalidades 
que varía del verde oscuro al verde claro, y cada 
tonalidad representa un rango porcentual espe-
cífico. Las colonias con un porcentaje nulo de 
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viviendas sin agua están representadas en verde 
oscuro, mientras que aquellas con los porcentajes 
más altos, comprendidos entre 4.2% y 65%, se 
destacan en tonalidades más claras. Este diseño 
visual permite identificar claramente las zonas 
con mayor rezago en el acceso a este servicio 

esencial. Este análisis es fundamental para eva-
luar la distribución de la infraestructura hídrica 
en las colonias, y constituye una herramienta 
clave para orientar políticas públicas destinadas 
a garantizar el acceso universal al agua potable 
en la ciudad.

FIGURA 4
Mapa de las colonias que no cuentan con agua potable

Fuente: Elaboración propia.

La figura 5 presentada muestra la distribución 
espacial de las colonias de la ciudad de Culiacán 
en función del porcentaje de viviendas habitadas 
que carecen de suministro eléctrico. La simbo-
logía utilizada consiste en una escala de tonali-
dades que abarca desde el verde oscuro hasta el 
verde claro, que representan rangos porcentuales 
específicos. Las colonias con un porcentaje míni-
mo de viviendas sin electricidad, de entre 0.0% y 
0.3%, se identifican con el verde oscuro, mientras 

que aquellas con los porcentajes más altos, com-
prendidos entre 5.0% y 11.3%, están representadas 
en tonalidades más claras. Este enfoque permite 
identificar de manera visual y precisa las áreas 
con mayor rezago en el acceso a este servicio 
básico. Además, el mapa incluye elementos carto-
gráficos esenciales, como una escala gráfica y una 
flecha que indica la orientación al norte, lo que 
facilita su comprensión y uso para el análisis te-
rritorial. Esta representación es una herramienta 
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fundamental para evaluar las desigualdades en la 
provisión de energía eléctrica, y apoya la formu-
lación de estrategias de intervención en el marco 

de políticas públicas para mejorar la cobertura de 
este servicio en la ciudad.

FIGURA 5
Mapa de las colonias que no cuentan con electricidad

Fuente: Elaboración propia.

6. ANÁLISIS INTERPRETATIVO Y
GENERACIÓN DE RECOMENDACIONES
El análisis de los resultados obtenidos revela dis-
paridades significativas en el acceso a servicios
básicos, como agua potable, drenaje y electrici-
dad, en las colonias de Culiacán Rosales; se des-
taca la prevalencia de estas carencias en asenta-
mientos irregulares y zonas con baja inversión
en infraestructura. Estas desigualdades reflejan
patrones históricos de exclusión social y urbana
que perpetúan condiciones de vulnerabilidad en
los sectores más marginados. A la luz del marco
conceptual de vivienda adecuada de onu-Hábi-

tat, se propone como recomendación prioritaria 
la implementación de políticas públicas integra-
les que garanticen la distribución equitativa de 
los servicios básicos, enfocada en la regulariza-
ción y el mejoramiento de las colonias con mayor 
rezago. Adicionalmente, es esencial promover 
la colaboración interinstitucional para diseñar 
estrategias de desarrollo urbano sostenible que 
incluyan la provisión de infraestructura básica 
como un componente fundamental para reducir 
las brechas sociales y garantizar el derecho a una 
vivienda digna en el municipio. Este enfoque in-
tegrador no solo contribuiría a la justicia social, 
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sino también al fortalecimiento de las capacida-
des locales para atender las demandas urbanas 
de manera equitativa y eficiente.

Este estudio aporta una perspectiva novedosa 
al abordar las desigualdades en el acceso a ser-
vicios básicos desde el marco conceptual del se-
gundo elemento de vivienda adecuada definido 
por onu-Hábitat. A diferencia de investigacio-
nes previas, que se centran en aspectos generales 
de urbanización o en análisis socioeconómicos, 
este trabajo integra métodos de análisis espacial 
y estadístico para mapear y cuantificar las dis-
paridades en infraestructura básica a escala de 
colonia en Culiacán Rosales, Sinaloa. La revisión 
de la literatura evidencia la limitada atención que 
han recibido los asentamientos irregulares y su 
rezago en servicios esenciales, lo cual resalta la 
relevancia de este análisis para las políticas pú-
blicas urbanas. La contribución de este artícu-
lo a la disciplina del urbanismo y la planeación 
territorial radica en su capacidad para ofrecer 
un diagnóstico preciso y herramientas prácti-
cas para el diseño de estrategias que promuevan 
equidad en el acceso a servicios, fortaleciendo 
así la implementación del derecho a una vivienda 
adecuada en contextos urbanos vulnerables.

CONCLUSIONES

Este estudio tuvo como objetivo evaluar la dis-
ponibilidad de servicios básicos —agua potable, 
drenaje y electricidad— en las viviendas de la 
ciudad de Culiacán Rosales, Sinaloa, en el marco 
del concepto de vivienda adecuada definido por 
onu-Hábitat. La investigación se centró en identi-
ficar desigualdades en el acceso a estos servicios 
esenciales, empleando una metodología cuantita-
tiva y herramientas geoespaciales como qgis para 
mapear y analizar la distribución de la infraestruc-
tura a nivel de colonia. Los resultados obtenidos 
permiten visibilizar importantes disparidades en 
la cobertura de servicios, en especial en las zonas 
periféricas de la ciudad, donde las carencias en 
agua potable y drenaje son más evidentes.

La evaluación de la cobertura de agua pota-
ble mostró que las áreas céntricas de la ciudad 

presentan mejor infraestructura, mientras que 
las colonias periféricas y de expansión reciente 
evidencian un déficit considerable. Esta falta de 
acceso afecta directamente la calidad de vida de 
los residentes, limita su bienestar y aumenta las 
desigualdades sociales. Por su parte, los resulta-
dos del análisis del drenaje también reflejaron 
una situación similar, con mayores carencias en 
las colonias de reciente crecimiento y en áreas 
rurales del municipio.

En el caso de la electricidad, los resultados fue-
ron alentadores, ya que se observó una cobertura 
prácticamente total del servicio en la mayoría 
de las colonias de Culiacán Rosales. Esto sugiere 
que, a diferencia de otros servicios básicos, la in-
fraestructura eléctrica ha sido gestionada de ma-
nera más efectiva y equitativa, lo cual constituye 
un avance significativo hacia el cumplimiento del 
concepto de vivienda adecuada. La disponibili-
dad de electricidad no solo contribuye a mejorar 
la calidad de vida de los habitantes, sino también 
refuerza la seguridad y promueve el desarrollo 
socioeconómico de las comunidades.

El análisis realizado en este estudio se centra 
en el segundo elemento del concepto de vivien-
da adecuada de onu-Hábitat, relativo a la dispo-
nibilidad de servicios, materiales, instalaciones 
e infraestructura, como agua potable, drenaje y 
electricidad. Los resultados evidencian que las 
carencias de estos servicios esenciales reflejan 
desigualdades estructurales que limitan el acceso 
a una vivienda digna, en especial en asentamien-
tos irregulares de Culiacán Rosales. Sin embar-
go, para cumplir a plenitud con el concepto de 
vivienda adecuada es fundamental considerar 
también los otros seis elementos definidos por 
onu-Hábitat: seguridad en la tenencia, asequi-
bilidad, habitabilidad, accesibilidad, ubicación 
adecuada y adecuación cultural. Estos elemen-
tos son interdependientes y complementarios, y 
su integración es crucial para garantizar un há-
bitat que no solo satisfaga necesidades básicas, 
sino también promueva el bienestar integral y la 
inclusión social. En este sentido, el presente es-
tudio constituye un paso importante para visibili-
zar las disparidades en infraestructura, y también 
resalta la necesidad de un enfoque más amplio e 
integral para abordar las múltiples dimensiones 
de la vivienda adecuada.
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Entre las colonias que sobresalen por presentar 
mayores carencias en el acceso a servicios bási-
cos se encuentran principalmente asentamientos 
irregulares como “El Ébano” y “Ninguno”, colonias 
como “Bicentenario”, “20 de Noviembre”, “San 
Benito”, estas colonias comparten características 
comunes como su localización periférica, la irregu-
laridad en la tenencia del suelo y una baja densidad 
de infraestructura pública, lo que evidencia una 
configuración territorial marcada por la exclusión. 
Su concentración en las zonas de expansión urbana 
revela un patrón estructural de segregación que 
acentúa las brechas de desigualdad social, ya que 
la población que habita en estas áreas enfrenta una 
doble condición de vulnerabilidad: la precariedad 
material de sus viviendas y la ausencia de servicios 
esenciales, lo que limita su calidad de vida. Esta 
situación refuerza dinámicas de marginación y 
reproduce condiciones de desigualdad estructural 
al impedir el ejercicio pleno del derecho a una 
vivienda adecuada.

Metodológicamente, el uso de sig y la integra-
ción de datos del Censo de Población y Vivien-
da 2020 permitieron realizar un análisis espacial 
detallado que facilitó la identificación de áreas 
con mayores rezagos. La vinculación de los da-
tos de manzana con las colonias a través de qgis 
permitió visualizar de manera clara y precisa los 
patrones de distribución de la infraestructura, lo 
que contribuyó a un diagnóstico más profundo de 
la situación actual de la ciudad. La metodología 
utilizada se destaca por su capacidad para ofrecer 
un enfoque integral que combina el análisis cuan-
titativo con el mapeo geoespacial, pues propor-
ciona información relevante para la formulación 
de políticas públicas.

Se pone de manifiesto la necesidad urgente de 
intervenciones públicas para mejorar la equidad 
en el acceso a los servicios básicos en Culiacán 
Rosales, en especial en las zonas periféricas y en 
las colonias que han quedado rezagadas en térmi-
nos de infraestructura hídrica y de saneamiento. 
Garantizar el acceso equitativo a servicios como 
el agua potable, el drenaje y la electricidad es 
fundamental para cumplir con los estándares de 
vivienda adecuada y promover el desarrollo ur-
bano sostenible. 
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